
        
            
                
            
        

    




1

EL BLUES DEL BOSQUE SOMBRÍO









Las palabras que tañían y vibraban hasta Nth decían: «Comida nueva», y este se estiró, recolocando las patas para notar la medida del mensaje: la distancia, la dirección, el emisor. El Cubil de la Madre era enorme. Entre su prole los había más o menos fiables.

«Comida nueva. Comida diferente». Aquello captó el interés de todas. A través de toda la telaraña, que se extendía como una sábana neblinosa de árbol a árbol por el bosque, sintió a las demás removerse, despertar del letargo. Siempre había comida, incluso para tantos cuerpos como había en el Cubil de la Madre, pero la variedad era bienvenida.

En el oscuro bosque los ciervos corrían en numerosas manadas, alimentándose en los claros bajo la sombra de las telarañas, y de este modo alimentaban a otros. Madre se percató de que siempre había claros, donde los grandes árboles habían sido envenados y debilitados. Siempre habría ciervos en abundancia.

En los árboles habitaban monos, eran astutos y a menudo escapaban a la caza o a las telarañas, pero esto también era parte del plan de Madre. Los primates tenían la inteligencia justa para ser primates sin más. Tenían la consciencia justa para darse cuenta de su destino cuando eran capturados, y aquello les daba a su jugo un sabor añadido.

No había lobos ni gatos salvajes. No es que la carne de aquellas bestias fuera desagradable, pero eran un desperdicio. Consumían demasiados ciervos y monos para que su presencia pudiera ser tolerada.

Sin embargo, nueva comida. Nth esperó a que las palabras de la telaraña le comunicaran que la presa había sido capturada, para que de este modo pudiera suplicarle a Madre un bocado.

Más palabras provenientes de las cazadoras, un comentario constante mientras reptaban como sombras tras los intrusos en el bosque oscuro, escurriéndose por las ramas mientras las hermanas tejían trampas y barreras para conducirlos hacia un embudo.

«Comida nueva. Hombre».

Los hombres a veces se adentraban en el bosque. Nth sabía en cierto modo que había lugares más allá del bosque, eran los dominios del Hombre. Aquellas del Cubil que se aventuraban más allá de los árboles a menudo ya no volvían, y aquel estaba justo ante los hombres. Aquellos que se perdían en el bosque eran servidos de un modo similar. Como ahora.

Nth sintió la trampa lista, un grupo de las mejores cazadoras del Cubil de la Madre permanecía ocultos en las ramas, listo para la emboscada. Las hilanderas ya se habían retirado, confirmando que su trabajo había sido completado con éxito.

Entonces la telaraña temblequeó, bailoteó, y no pudo hallar palabras en ella, solo un atronador ruido inidentificable que le arrollaba a través de las patas y el abdomen, por lo que correteó de hilo en hilo para tratar de quitarse de encima la cacofonía, para tratar de entender.

«¡Fuego!». Una palabra que lo detuvo. El fuego era amigo del Hombre, no del Cubil de la Madre. Otra hermana había encontrado un hilo seguro desde el que hablar y el mensaje saltó y rebotó hasta Nth: «¡Nos matan! ¡Han venido a cazarnos! ¡Proteged a Madre!».

Nth se puso en movimiento al instante a través de telarañas y ramas, se desplazaba veloz y con seguridad, escurriéndose hacia la fuente del disturbio. Sus propios pasitos decían a quienes estaban más cerca, «ya vengo», y las mismas palabras provenían de todas partes. El Cubil de la Madre se movilizaba para aplastar a los intrusos, a aquellos hombres.

Mientras avanzaba a toda prisa sintió tintinear debajo las feroces y veloces palabras:

«Han segado la telaraña. Han destruido los árboles.

¿Cuántos?

Unos pocos. Pero tienen mucho Fuego, y una luz que quema más que el sol. Pueden atacar desde lejos.

¡Destruidlos! ¡Proteged a Madre!

¡Proteged a Madre!».

Un terror creciente alcanzó a Nth que reptaba y saltaba de árbol a árbol, aquí y allá, aquí y allá, porque los hombres penetraban más en el bosque; porque masacraban a los que estaban en el Cubil. Porque iban directos a por Madre.

Ante él otra madeja de telaraña chisporroteó y desapareció, marchitándose en un súbito estallido de calor. Con su montón de ojillos vio la deflagración y poco más, ya que cambió de rumbo. Los hombres viajaban más rápido que las palabras en los hilos, por lo que el Cubil estaba en todo momento desequilibrado. Cada vez que las llamaradas brotaban las hermanas de Nth quedaban aturdidas ya que las líneas y las redes a través de las cuales se comunicaban eran destruidas.

Se aproximó a ellos, tan solo vio con sus débiles ojos la estela de movimiento, el grupo de hombres parecía una sola entidad de varias extremidades. Delante tenía garras de metal, y aquellas del Cubil que los atacaban, enloquecidas por el miedo por Madre, acababan hechas pedazos, las patas amputadas de los cuerpos, las entrañas derramadas, desparramadas y pisoteadas, ya que la criatura-Hombre seguía hacia delante.

Un temblor en el suelo habló a Nth, y una oleada de sus hermanas lo alcanzó, una oleada de pelos grises, cuerpos bulbosos y patas arqueadas, colmillos ansiosos, furiosas por las muertes de sus parientes, por el daño contra su hogar, ante la auténtica temeridad de aquellos intrusos. Rugidos incendiarios brotaban de los hombres, no era uno de esos pequeños fuegos que los protegían cuando dormían, ni los diminutos que sujetaban con las manos, sino una gran conflagración que abrasaba el Cubil, hirviéndolas vivas, prendían en llamas unos instantes antes de estallar de calor, se retorcían y se marchitaban en una breve agonía que el suelo transmitía al momento a Nth y a las demás.

«¡Juntas!» tamborileó una de sus hermanas, y avanzaron a toda prisa. Allí había más miembros del Cubil de los que Nth había visto jamás, atraídos de todas partes del bosque. Se preparó para el fuego, diciéndose: «No pueden matarnos a todas», y que si moría por Madre habría merecido la pena.

Había olvidado la luz que habían mencionado. Del centro de los hombres surgió un fulgor dorado. No era calor, no era fuerza, sino pura luz, tan brillante que sus débiles ojos quedaron cegados al instante, incluso mucho más. Había una mente tras la luz, y sentía desprecio por él. Le castigaba. Sintió el vasto y poderoso descontento aplastarle contra el suelo, arrastrarle, por lo que salió corriendo, todos huían, y los hombres siguieron con el asedio, horrible, imparable, inconcebible por la profanación de su hogar.

El Cubil se congregaba, y él estaba en medio de la ola que corría tras los hombres, que trataba de alcanzarlos. Otra erupción de llamas que chamuscó los pelillos de sus patas, y otra media docena de sus hermanas murieron entre gritos.

Y Madre.

Los hombres habían irrumpido en la madriguera, un claro en el corazón del bosque tan repleto de telarañas centenarias que parecía una cueva, y allí se encontraron con ella, y el Cubil que había llegado de todas partes, amontonándose en los árboles, oscurecían el suelo tras ellos, a ambos lados, trepaban la telaraña por encima, listas para descender y sacrificarlo todo por un atisbo de esperanza para salvar a aquella que les había otorgado la vida.

Ella se había alzado sobre las extremidades, una giganta diez veces mayor que la más grande de su prole, los ojos más enormes que la cabeza de un Hombre, los colmillos tan largos como aquellas garras de metal.

Pero los hombres tenían el fuego y la luz, Nth tembló, escuchó los mensajes de miedo y confusión e ira a su alrededor.

Entonces Madre les habló mientras daba unos pocos pasos cautelosos, sigilosos, hacia delante. «Quietas, hijas mías. Contened los colmillos. Ellos hablan».

*   *   *



—¡Alto! —gritó Dion. El disco de Armes en su mano alzada los bañó en un fulgor radiante que causó confusión a la hueste de arañas a su alrededor. Ella pudo ver la pureza achicharrar los ojos de los monstruos, retraía su naturaleza oscura. Con el tabardo blanco sobre las escamas de bronce de su cota de malla, reflejaba el terrible resplandor de luz: una figura de leyenda, indomable. Pero había tantísimas.

Habían sido cinco los que se habían aventurado al bosque. Dion los guio, imbuida con el poder radiante de su fe. Cada uno de ellos había jurado acabar con la plaga en el mundo del hombre-deidad Darvezian, pero eran un grupo de lo más disparatado donde cada uno tenía sus propios motivos. El astuto Lief pensó que quizá podrían sacar provecho. El vengativo Harathes, el paladín, detestaba a todas las criaturas de la oscuridad con pasión, mientras que la arquera Cyrene servía para expiar una culpa que cargaba desde hacía tiempo, alguna acción o inacción suya que la había conducido hasta aquella sangrienta y peligrosa expiación. De Penthos, el quinto miembro de la desesperada banda, cuyas manos incluso ahora crepitaban y rugían con fuego etéreo, Dion no tenía ni idea de por qué había venido. Ahora mismo se limitaba a alegrarse de que lo hubiera hecho.

—¡Hemos estado en lugares mucho peores que este! —recordó a sus compañeros.

—Penthos, ¿cuál es la palabra para cuando algo está cubierto por completo por arañas? —preguntó Lief, mientras se agachaba a sus pies. Sujetaba la lanza cerca de su cuerpo, como reacio a mancharla con más de vísceras de araña. Los pantalones de cuero negro estaban cubiertos de los residuos negruzcos, los brazos desnudos empapados hasta los codos tras recurrir, por la fuerza, a sus dagas.

—Aracnidoso, probablemente. —Pedazos de la túnica de Penthos humeaban por sus propias llamas, pero no le prestaba la más mínima atención. Sin duda su magia lo arreglaría todo, cuando acabaran con aquello. Los ojillos de acero recorrían sin cesar la gran hueste que les rodeaba. Tenía aquella sonrisilla histérica en la cara, una sonrisa que siempre implicaba problemas. Por lo menos en esta ocasión problemas era lo que buscaban.

—Bueno, entonces no hemos estado en un lugar más aracnidoso que este —exclamó Lief, acalorado—. ¡Mira a estas cabronas! Deben de ser miles.

—Cientos, probablemente —consideró Dion, pero en cualquier caso había un buen montón de arañas gigantes. Y nunca se quedaban quietas, ninguna, siempre reptando unas sobre las otras, daban saltitos, correteaban arriba y abajo de los árboles y se escabullían por la amplia telaraña como si no pesaran nada. Y ante ellos…

Ante ellos el motivo por el que habían arriesgado tanto.

Los otros dos participantes en aquella empresa suicida tenían las espadas extendidas. La pelirroja Cyrene agarraba con fuerza su fina hoja con ambas manos, casi rígida de la tensión. El arco lo llevaba colgado a la espalda, el carcaj vacío. Al otro lado de Dion, la enorme silueta de Harathes estaba algo agachada tras el escudo, quedaba claro que estaba preparándose para cargar contra la colosal monstruosidad que se presentaba ante ellos.

Y aun así la hueste de arañas se contenía, y Dion supo que el fuego de Penthos no era el causante de aquello, tampoco el símbolo sagrado que ella vestía. Si aquellas cosas descendían muchas morirían, pero era tal cantidad que abrumarían a la pequeña banda de Dion. Pero su matriarca, el gran monstruo abultado, seguro que caería.

—Vamos —escupió Harathes—. Es nuestra oportunidad. Estamos delante de lo que hemos venido a buscar.

—Estamos aquí para mucho más que eso. Agarraos —ordenó Dion. Era un lugar oscuro y aterrador, una tumba enorme para todos los desgraciados que habían recorrido este camino antes que ellos y cuyos huesos se resquebrajaban bajo sus pies, pero no había lugar alguno en el que la Luz de Armes no pudiera penetrar.

—No me fastidies, y pensar que me ofrecí para venir aquí solo y robar esas mierdas sin más. No se me ocurrió pensar que la profecía era tan literal —se quejó Lief.

—Silencio —ordenó Dion, y le puso una mano sobre el hombro—. Va a hablar.

—¿Qué quieres decir con que va a hablar? —preguntó Harathes—. No pueden hablar. Son animales.

—Cualquier cosa que envejezca y crezca lo suficiente debe aproximarse al conocimiento —entonó Penthos—. Y también al mal, bastante a menudo, pero el tiempo es suficiente para otorgar inteligencia incluso a criaturas como estas, y la Señorita Hilandera aquí presente tiene varios siglos de edad.

—Entonces matarla será un gran bien para el mundo —soltó Harathes, pero se detuvo ante la orden de Dion, y apretó los dientes de frustración.

Y ella la escuchó en su mente, abierta por la sabiduría de Armes.

«¿Qué queréis?» Una voz femenina, resonante. Sin embargo, era solo su imaginación que otorgaba humanidad y personalidad allí donde no existía.

—Hemos venido porque hemos jurado destruir a un hombre. A un mago que se hace pasar por un dios, y ha cometido muchas maldades —declaró Dion, miró a sus compañeros hasta que entendieron que su discurso no solo era retórico para ellos. Sin embargo, supuso que su causa no tendría significado alguno para aquella criatura. Dudaba que «maldad» tuviera importancia alguna para una araña. Al fin y al cabo, las hilanderas de telarañas no tenían espejos.

—Darvezian, así se hace llamar, empuña poder oscuro, un hombre entregado por completo a esa Oscuridad. —La misma Oscuridad de la que esta matriarca arácnida había nacido, pero todos sabían que los engendros de lo oscuro peleaban entre ellos—. Darvezian, que ha heredado la obra de aquellos señores oscuros que le precedieron, está dispuesto a convertirse en un terror para el mundo.

«Lo conozco». Una respuesta cautelosa, pero era obvio que esta criatura conocía a Darvezian. Había historias que narraban su encuentro, dos productos del mismo mal ancestral. Hubo un tiempo, décadas atrás, en que el dios-hombre se había entretenido enviando a sus enemigos a estos bosques como ofrendas para la matriarca y su prole, pero era caprichoso y había cambiado sus métodos de castigo.

—Entonces habrás oído hablar de la profecía —continuó Dion—. Muchos han tratado de derrotar a Darvezian. Todos han fracasado. Pero tenemos esta profecía, condiciones y requerimientos para sobrepasar sus protecciones y hechizos, y para acabar con él. Sobre todo para acabar con él. —Nadie sabía de dónde provenían aquellas preciadas palabras, pero como ocurría con cada Señor Oscuro que reunía por sí mismo los poderes de la oscuridad, de algún modo aparecía siempre una profecía que auguraba su ruina. Dion lo interpretaba como una señal de Armes, un movimiento subrepticio para traer la luz al mundo.

La gran y antigua matriarca de las arañas estaba en silencio, cambiaba el peso de unas patas a otras. A su alrededor, la bulliciosa y escurridiza prole se movía con frenesí. Se reprimían por miedo a que su reina resultara dañada, y los amigos de Dion se reprimían porque dar un solo golpe en aquel lugar les causaría a todos la muerte. Un callejón sin salida.

—Un diente de la gran madre, dice la profecía —recitó Dion con cautela—. Y aquellos que quieran llegar a Darvezian deben hacerlo por el sendero de la araña. Por lo que aquí estamos, porque Darvezian devora almas y corrompe mentes y retuerce la mismísima tierra, y debemos intentar acabar con él. Un colmillo, y un mapa. ¿Entiendes mis palabras?

Aquellos colmillos se flexionaron mientras Dion observaba, tan largos como la hoja de una espada, curvos, y repletos de veneno. Este monstruo era más antiguo que Darvezian, igual que su ponzoña. Hasta el hombre-deidad no podía resistir su vileza. No era muy propio del camino de Armes, pero otros métodos más sagrados habían fracasado al tratar de romper la piel del hombre.

«¿Qué harás?».

—Me llevaré uno de tus dos colmillos y tu palabra de que podremos marcharnos sin que nos molesten, y a cambio te dejaremos vivir para que puedas seguir inundando este lugar con tu prole.

«Habéis matado a mis hijas».

—No puedo decir que lo sienta —dijo Dion, inexpresiva—. La piedad de Armes es para aquellos que la merecen. Pero nos marcharemos sin hacer más daño si nos das lo que necesitamos. De lo contrario, nos conformaremos con erradicaros del mundo, incluso si cualquier otro debe cumplir la profecía. Cuando hayas caído tus colmillos se quedarán aquí tirados hasta que otra persona venga a reclamarlos.

La gran araña se removió inquieta, agitada, levantaba y bajaba aquellos mortíferos colmillos, y Dion se tensó, preguntándose cuánto comprendía aquella bestia de lo que había dicho, si en su mente entendía a los humanos lo suficiente como para siquiera captar lo que le estaban ofreciendo.

Pero entonces se quedó inmóvil, el instante que determinaba vida o muerte para muchos, y la voz sonó.

«Tómalo».

—Antes quiero tu juramento —le recordó Dion a la criatura—. Y que la luz de Armes te consuma si lo rompes. Tu palabra de que, en cuanto tengamos lo que deseamos, podremos marcharnos indemnes, sin que nos ataquéis tu prole o tú.

«Lo tienes. ¡Coge lo que has venido a buscar y lárgate!». Por fin algo humano con lo que empatizar: frustración e ira que bullían en las palabras.

—Lief, ve a por un colmillo —repuso Dion.

—Y una mierda —replicó al instante.

—Hazlo.

Lief se cagó en todo en voz baja y avanzó, dejó la lanza y sacó uno de sus cuchillos grandes. Se arrastró a gatas, lanzaba miradas furtivas sin cesar para detectar el más ligero movimiento de la matriarca. La colosal araña se echó hacia atrás, estiró las cuatro patas frontales, mostró los colmillos y Lief cayó de culo con un chillido.

Todas las arañas se estremecieron, y por un instante Dion pensó que atacarían, sin embargo, aunque redoblaron su agitación, se contuvieron.

—¡Lief, vamos! —ordenó ella.

El ladrón miró con fijeza a la matriarca, el abanico extendido de sus tortuosas patas.

—No puedo… —susurró, echándose atrás—. Lo siento. No soy capaz.

—Qué idiota. —Escupió Cyrene. La guerrera se adelantó, la espada en la mano, y pateó a Lief para que volviera a los pies de Dion. La matriarca seguía inmóvil, aunque su prole comenzaba a inquietarse en un frenesí.

—Si esto se va a la mierda será entonces cuando atacará —sugirió Penthos no sin cierto tono divertido en la voz—. Lo incendiaré todo. ¿No os parece un buen plan?

—Me parece igual que todos los planes por los que sueles optar —dijo Lief con un hilo de voz.

Cyrene tensó las piernas y equilibró la espada. Tragó saliva. Los ojos de todos los seres vivos estaban fijos sobre ella.

Golpeó, y la gran araña se echó para atrás, se tambaleaba y renqueaba sobre las ocho patas. Dion parpadeó, se llevó una mano a la cabeza e intentó resistir el sonido que emitía su chillido, que podría haber sido casi humano.

Un colmillo amputado de aquel rostro monstruoso, y Lief, de nuevo vigoroso, se lanzó hacia delante y lo agarró por el extremo de la herida, sujetándolo alto y con la punta lo más lejos posible de su cuerpo.

La matriarca cojeaba de lado y hacia atrás, oleadas de su dolor golpeaban a Dion.

«Tenéis lo que queríais. Ahora marchaos».

—Tenemos parte de lo que buscábamos —dijo Dion—. Tenemos el colmillo para dar el golpe. Pero necesitamos el camino, el camino de la araña por el cual llegar hasta Darvezian. Necesitamos el mapa para poder alcanzarlo sin tener que abrirnos paso a través de todos sus ejércitos, de sus fortalezas, de sus trampas.

*   *   *



—Dice que no existe mapa alguno —exclamó la sacerdotisa.

—Miente. La profecía está clara —insistió Harathes. «El cretino». Dion era una cosa, pero cómo odiaba Penthos tener que tratar con sus inferiores, los humanos simplemente prosaicos. Excepto Lief, que tenía sentido del humor, por lo que quizá valdría la pena mantenerlo… «Y como de costumbre, me voy por las ramas».

—No existen las profecías claras —señaló Penthos—. Y tampoco es que las arañas sean cartógrafas por naturaleza. —Esa era una idea interesante. Quizá sí que lo eran. ¿Alguien lo había investigado? «Quizá si alimento a uno de los bichos solo con mapas y con cartógrafos durante un año…». Distracción, de nuevo, pero aquella discusión le aburría. Sacar todo aquel poder y después solo quedarse quieto con él siempre le daba dolores de cabeza y a veces le causaba vómitos. «Tengo que hacer algo con todo esto». La verdad es que había esperado una liza mayor, y quizá que alguno de los otros muriera. Lo cierto es que había sido un poco anticlimático. No es que les deseara nada malo a Cyrene, Harathes y Lief, pero salir arrastrándose del bosque con Dion en sus brazos, tras una victoria pírrica y lamentándose por sus compañeros… bueno aquello era material para las leyendas, ¿o no?

«Ya estoy otra vez, siempre dejo que mis pensamientos me distraigan…».

—Entonces, ¿cuál es el camino de la araña? —preguntaba Cyrene. Por fin más rápida con las preguntas pertinentes que sus contrapartes masculinas—. ¿Es un lugar? ¿Un paso? ¿Una taberna?

—Quizá es una droga —sugirió Lief—. Quizá tienes que colocarte hasta las cejas para ir a luchar contra él. Para mí tiene todo el sentido del mundo.

—Silencio, Lief —ordenó Dion—. La araña dice… dice que sabe cosas, senderos, caminos. Aunque apenas es capaz de escribirlos para nosotros.

—¿Podemos llevarnos su cerebro, por ejemplo? —sugirió Cyrene. Por suerte la matriarca solo entendía las palabras de Dion, o aquello habría puesto fin a la tregua.

—¿Y si viene con nosotros? —repuso Penthos. Las carcajadas que esperaba no llegaron, y aquello le recordó que los demás no compartían su elevado sentido del humor. Y era cierto, tendía a cogerles desprevenidos con algunas de sus soluciones más innovadoras.

—Cállate, Penthos —exclamó Harathes, algo que le garantizaría otra semana más de impotencia en cuanto volvieran a la civilización, tampoco es que tuviera ni la mínima idea de quién estaba tras su intermitente problema. «Oh, es maravilloso ser un mago».

—Dice… —Dion arrugó la nariz, y Penthos suspiró por ella en silencio. ¿Cómo era posible que una jovencita con tanto talento y tan bonita hubiera terminado al servicio de una religión tan aburrida?—. Dice que enviará a una de su cubil. Implantará en ella su conocimiento. Penthos, ¿es eso posible?

—Bastante fácil, la conexión con su prole debería ser potente. De hecho, es muy buena idea.

—Vaya, oye, ¿recuerdas toda la distancia que tenemos que recorrer de aquí hasta Darvezian? —se quejó Lief—. Cuántas, ya sabes, ciudades, y personas, tenemos que cruzarnos. ¿Cómo crees que van a reaccionar si llevamos con nosotros a una puta araña gigante? ¡Dudo mucho que podamos ponerle una correa y fingir que se trata de un chucho!

—Claro que no, no tiene cuello —dijo Penthos. De nuevo, ni una risita. Había gente que era incapaz de verle el lado gracioso a ciertas situaciones. Todos se habían puesto ansiosos y tensos de pronto.

—Si necesitamos este conocimiento, entonces no veo que tengamos otra opción —les dijo Dion—. Tendremos que confiar en mi certeza de que la criatura actuará bajo la voluntad de Armes.

Lief expresó sus pensamientos en voz alta:

—Eso ni siquiera funciona con Penthos, imagínate con uno de estos bichos.

Eso sí era gracioso, y el mago ladró una risa profunda, aunque descubrió que le siguió un silencio que demostraba que, al parecer, no había sido para nada una broma.

Entendió que nadie iba a ningún lado con todo aquello, y sus palabras previas sobre una araña sin cuello resonaban exigiendo su atención, y pensó, «¿Puedo…?». Abruptamente el desafío se afianzó, porque a pesar de que había oído hablar de trucos similares ninguno sería tan interesante y audaz como este.

—Le damos un cuello. Y después le ponemos una correa —declaró.

—¿Qué mierda estás diciendo? —exclamó Harathes.

—No creo que una correa vaya a… —la voz de Cyrene se apagó—. No, tiene razón. ¿De qué hablas?

—¿Penthos? —preguntó Dion.

—Nos llevamos a una de estas alimañas —repuso el mago con grandilocuencia—. Yo lo disfrazaré.

—¿De qué mierda? —Lief pasó la mirada por la prole, por los monstruos peludos y abultados—. ¿Un puto candelabro de adorno?

—De nuestro nuevo mejor amigo. Lo transformaré de modo que se parezca a una persona. Incluso puedo fragmentar una astilla de mi mente y dársela, para que pueda comunicarse lo suficiente con nosotros cuando necesite ir tras unos arbustos a cagar. No veo ni un solo inconveniente al plan.

—Tú… ¿funcionaría? —Dion parecía muy impresionada. U horrorizada. Siempre era difícil diferenciar ambos.

—Mi estimación es que en cuanto termine sería un mejor humano de lo que es Harathes —dijo Penthos. Lief resopló, algo molesto ya que en este caso no lo había hecho como una broma. «¿Qué parte del humor me estoy perdiendo?».

Dion levantó la mano que tenía libre para pedir atención.

—No, en serio, Penthos, ¿funcionaría? Porque hay muchísimo que depende de esto. No es una oportunidad sin más para que puedas juguetear a ser dios con el mundo.

—Me duele lo que has dicho. —Trató de que su tono de voz sonara como si de verdad se hubiera ofendido, pero sospechaba que tan solo era su pronunciación sardónica habitual—. Puedo hacerlo. Será un placer, Dion. Aunque no aquí, tiene que ser en un lugar de poder cruzado… —Casi llegó a sugerir su templo pero se lo pensó mejor, ya que todas aquellas plomizas monstruosidades acaparaban nexos mágicos en cualquier lugar donde los sacerdotes de Armes tenían permitido construirlos—. Hay un grupo de piedras antiguas a menos de una milla más allá del bosque. Podemos hacerlo allí.

La cara que puso ella no indicaba confianza, pero se encogió de hombros.

—Bueno, no veo otra opción, y se me está cansando el brazo.

Sus siguientes palabras fueron solo para la matriarca de las arañas.

*   *   *



Nth estaba agachado junto a sus compañeras. Comprendió que los hombres hablaban de algún modo con Madre. Pudo sentir los ligeros temblores a través de su abdomen cuando emitía los sonidos, pero no era capaz de comprender cómo aquellas sensaciones tan tenues podían llegar a expresar algo. De todos modos, Madre era sabia.

Cuando arrancaron su colmillo estuvo a punto de lanzarse sobre ellos, al igual que sus hermanas, todas ellas. Pero un aullido de Madre las había detenido. Era humillante, una vergüenza amarga, pero ella quería ahorrar a sus pequeñas más sufrimiento, y con el tiempo volvería a crecerle aquella púa.

Más zumbidos enmudecidos provenientes de los hombres, y tuvo la sensación de que hablaban entre ellos, pero eran un grupo tan homogéneo que apenas era capaz de discernir cuántos había al estar tan juntos.

Entonces Madre le habló.

«Nth, ¿qué harías por mí?».

«Por ti, Madre, todo. Déjame atacar a estos hombres. Moriría por servirte». La respuesta fue automática, la reflexión era innecesaria.

«Tengo una tarea que puede que sea más ardua que morir —dijo Madre—. Te daré parte de mi sabiduría y de mi comprensión, y entonces tendrás que marcharte. Debes dejar el bosque e ir al ancho mundo, ir con estos hombres donde ellos te digan. Este es su precio, para que nadie más sufra por el fuego, la luz y las garras. ¿Lo harás por mí?».

Nth se agachó, tan solo sabía que aquellas que abandonaban el Cubil se arrojaban a una sentencia de muerte. Este era su lugar. Lo habían hecho suyo. El mundo más allá era el dominio del Hombre y de cosas peores.

«Recorrí el mundo. Hay otras colonias de mis hijas allí por donde pasé. Tiempo ha me ocupé de magos, invocademonios y dioses oscuros y olvidados». Cada palabra traía consigo conocimiento, un leve toque de significado para iluminarle. «No te pido algo fácil, Nth, pero alguien debe ir para que estos hombres puedan marcharse sin un precio mayor».

Y vio que parte de ese precio, si no lograban que los hombres se marcharan, sería un riesgo que podría herir incluso a Madre, y él se removió y tamborileó por el miedo y la amenaza. «Por supuesto que iré. Sé que jamás volveré, pero iré, por ti».

«Entonces da un paso al frente del Cubil. Muéstrate a los hombres, y te otorgaré la comprensión que pueda».

Se apartó con cautela de sus hermanas, vio el bulto de hombres recular unos pasos. Levantó las patas para protegerse del fuego y esperó lo peor. Entonces aquel sonido enloquecedor sin sentido lo inundó; esperó largo tiempo.

Después llegó el don de Madre, una enorme y abrumadora cantidad de imágenes, pensamientos y recuerdos, sus previos cazadores, sus cautelosos viajes por las fronteras del mundo de los hombres: batallas, comidas, tratos curiosos. No podía tomarlo todo. Se asentó en él una desagradable sensación: solo el tiempo disolvería y desentrañaría todos los secretos. Sin embargo, era suficiente. Estaba decidido. Esperó a que los hombres se marcharan, y sabía que tendría que seguirlos.

«Lo siento —la voz reconfortante de Madre—. Sufrirás, pero no hay una opción mejor».

Entonces comenzaron los hombres a retirarse, y el Cubil les abrió un camino. Nth los siguió, reticente, temeroso, con el cúmulo cáustico del conocimiento de Madre como una pelota ardiente en lo más profundo de sus entrañas.

*   *   *



Dion sabía que la Oscuridad prometía poder. Cuando Armes volvió de los reinos divinos portaba el mensaje de que la humanidad estaba hecha para la Luz, salvada del olvido para reclamar el mundo para las fuerzas del bien. Aunque siempre habría gente que despreciaría aquel obsequio incalculable. Gente que buscaría con obstinación su propia corrupción y alargaría la mano hacia todo aquello que la Oscuridad pudiera ofrecer. Peor que las arañas o los guls o cualquiera de aquellas cosas que nacían de la Oscuridad que brotaba de los destinados a heredar la Luz que traicionaban a los suyos.

Hombres como Darvezian.

En un mundo ideal Dion se habría limitado a reunir algunos héroes de la iglesia, rastrear a Darvezian, y destruirle por ser el abominable traidor que era, con el uso de todas las herramientas de la rectitud. Aunque había un simple motivo por el que estaba obligada a hacer uso de las herramientas y los métodos de los cuales hablaba la profecía. La Oscuridad mantenía sus promesas. Darvezian tenía suficiente poder para cumplir su declaración de convertirse en una divinidad.

Desde que había llegado al poder, los ejércitos de sus criaturas, los siervos de la Oscuridad, se habían extendido y habían conquistado, corrompido y sobornado. Algunos reinos habían sucumbido a sus hordas, los galantes ejércitos aplastados. Otros habían doblado la rodilla, los gobernantes comprados, tentados o amenazados, o reemplazados por doppelgängers del mal. Estaban dándole la vuelta al mundo que Dion había conocido, las luces se extinguían, los templos de Armes sufrían saqueos y pillajes.

Ella jamás habría escogido aquel camino: ni las arañas, ni el trato con su matriarca, ni el vergonzoso acuerdo con la Oscuridad. Sin embargo, otros antes que ella habían intentado acabar con Darvezian y habían fracasado. Le dolía admitirlo, pero la Luz de Armes no parecía ser suficiente.

Las antiguas piedras que Penthos había mencionado estaban casi todas caídas, montículos de tierra cubierta de verde sobre una colina, excepto por dos que se inclinaban como dos borrachos en busca de apoyo mutuo. La colina era un monte pelado de terreno elevado, un antiguo túmulo construido por ancestros para invocar poderes malvados mucho antes de la llegada de Armes y el mensaje de la Luz. Sin embargo, aquellos ancestros habían conocido el poder. Sus pisadas, largo tiempo olvidadas, habían recorrido los senderos de la magia del mundo, y habían alzado colinas, fuertes y monumentos en todas las encrucijadas.

Más allá del monte, el lugar era un páramo desigual, pantanoso en las zonas más bajas, rocoso donde los huesos erosionados de la tierra habían atravesado la alfombra de hierba y matojos. El bosque de las arañas era una sombra tras ellos.

—Esto es magia poderosa —anunció Penthos—. Esto es alta magia.

Dion vio que ponía aquella expresión pomposa tan suya como solía hacer cuando trataba de ser el centro de atención. Se preocupaba por Penthos. En gran parte era el poder desatado y el prender fuego a cosas, pero en aquel momento era aquel deseo suyo de jactarse el que podía comprometer la misión. Era innegable que se trataba de un mago poderoso, y dado el conocido desinterés de los suyos por los asuntos de los hombres tenía suerte de tenerlo consigo, pero tenía el déficit de atención de un crío de cinco años. Peor, ella tenía la fuerte sospecha de que no estaba demasiado comprometido con la tarea, lo que generaba la pregunta de por qué estaba allí. La posibilidad de que fuera un peón de Darvezian plagaba sus pensamientos, y aunque ella buscaba alivio en las plegarias, las preocupaciones siempre volvían.

—¿Puede alguien colocar a nuestro sujeto experimental en el medio? —pidió Penthos, mientras se ajustaba las mangas de la reluciente túnica con gran ceremonia. Lief apuntó la lanza hacia la araña, que les había seguido desde el bosque con una obediencia silenciosa y forzada. Al mirar a aquella cosa repugnante, Dion sintió de nuevo las atenazantes dudas respecto a todo el asunto.

—Penthos… —murmuró.

—¿Querida? —Su sonrisa provocadora brillaba con toda intensidad.

—Este plan… no estoy segura de que sea el modo adecuado. Esta es una criatura de la Oscuridad. Temo que nos mancillemos al hacer uso de ella durante nuestra empresa.

Penthos chasqueó la lengua.

—La magia no conoce luz u oscuridad. Es el poder elemental, precede a cualquiera de estos asuntos —dijo con aire de superioridad, de algún modo saboteado por la sonrisilla petulante que siempre brotaba en su cara cuando pontificaba—. Además, ¿qué hay que temer de la Oscuridad cuando te tenemos a ti para mostrarnos el camino a la Luz? —Por un momento intentó una nueva expresión al mirarla, fue algo casi tan grotesco como el sujeto experimental, y ella no supo interpretarla de ningún modo.

—Bueno… —Estaba avergonzada de sus dudas. Una sacerdotisa de Armes debería conocer el camino correcto. Busca la luz más resplandeciente, solían decir sus maestros. Bueno, era de noche, y en el bosque habían estado a oscuras, y aquel antiguo cúmulo de rocas era oscuro, y la araña era bastante oscura, pero… pero la profecía era de una concreción suficiente al describir que estas horrendas criaturas eran la clave para vencer a Darvezian. Y ella creía en la profecía, ¿no? ¿O para qué sino todo aquello?

—Voy a estar concentrado casi por completo en el enorme esfuerzo mágico que voy a acometer —explicó Penthos con ligereza—. Es más, esta magia no pasará desapercibida por el mundo. A lo largo de muchas millas aquellos sensibles a los poderes elementales sabrán que se avecina una gran obra. Seguro que los hechiceros y las sabias se despertarán con dolores de cabeza punzantes. Los nigromantes soñarán pesadillas enfermizas. Eruditos y magos alzarán la mirada con ansiedad hacia las estrellas, o lo que sea que hagan esos aficionados cuando saben que les superan por mucho. Más todavía, las criaturas del enemigo lo notarán, y creo con bastante seguridad que tendremos algún encontronazo. A vosotros, mis compañeros, os doy la tarea de asegurar que nada interfiera en lo más importante, mi concentración.

Lief, Harathes y Cyrene no parecían especialmente entusiasmados con la tarea, pero Dion asintió.

—No temas —le dijo al mago—. Te defenderemos, limítate a hacer tu trabajo.

Por entonces la araña, cada vez más nerviosa, estaba acorralada y la habían conducido hasta que se agachó en el centro de las ruinosas piedras. Penthos se giró hacia ella.

—Esto va a doler —le dijo a la criatura, aunque Dion sospechaba que no podía entenderle—. Sin embargo, quedarás paralizada casi de inmediato, por lo que… bueno… algo es algo. —Penthos, cuya retórica daba tumbos, torció el gesto—. Vamos manos a la obra, ¿os parece?

—Como tú digas —confirmó Dion, puso una mueca de dolor y se tambaleó, ya que el mago había agarrado el poder nativo que les rodeaba y había tirado de él, reunió puñados en las manos, arrancándolo de la tierra. Ella estaba acostumbrada a la práctica de sus poderes (áspero, poco sutil, pero de una fuerza chocante), pero este era Penthos dándolo todo de sí mismo. Una pequeña parte de ella estaba asombrada de que aquel poder casi brutal estuviera de su parte. Una gran parte de ella simplemente lo anotaba como un motivo más para temer su traición. Los magos jamás se habían visto al mismo nivel que la iglesia de Armes. Por supuesto que el mundo estaba lleno de hombres y mujeres ambiciosos, pero los magos se habían posicionado a un nivel que sobrepasaba a los humanos. Un nivel, por lo tanto, que se acercaba a la propia divinidad de Armes. Ni Armes ni los poderosos magos apreciaban la competición. La historia estaba repleta de hombres como Penthos que habían caído ante la justicia de Armes antes de que pudieran convertirse en algo como Darvezian.

«Y aun así los señores oscuros siguen alzándose. Siempre nos dejamos a unos pocos. Quizá Penthos sea el siguiente en ponerse la capa y arrojar su destino completamente en la Oscuridad».

Ella se giró cuando la magia comenzó a chispear y a crepitar en las manos del mago. Unos segundos más tarde comenzó a hacer efecto sobre la araña, porque escuchó un chillido procedente de esta, un siseo y el repiquetear del cuerpo quitinoso. Todo demasiado reminiscente a aquellos minutos frenéticos en el bosque.

Ella se preguntó si, de hecho, las arañas sentían dolor, o algo que cualquiera humano pudiera concebir como dolor, incluidas las sensaciones más leves. Parecía improbable. Entonces, ¿qué sacarían de este ritual? Una marioneta o el eco de Penthos con el conocimiento vital de la araña parecía lo mejor a lo que podían aspirar.

Los demás tenían las armas a mano, de espaldas a los fogonazos abrasadores de luz verde y a las llamaradas que acompañaban casi todas las grandes obras de Penthos. Cuando Dion valoraba el mundo, su principal pregunta era: «¿esto es Luz u Oscuridad?». El interés principal de Penthos era casi siempre: «¿Esto arde?».

Ella deseó haber preguntado cuánto duraría aquello. Ya que podrían ser días. Hombres como Penthos tendían a carecer de un marco humano para tener la referencia de cosas como el tiempo.

Apretó el disco de Armes para que le proporcionara consuelo, se arrodilló y se preparó para una larga vigilia.

Era bien entrada la noche cuando Cyrene de ojos avizores dio la alarma. Como Penthos había alertado, obras como aquella atraían la atención, y uno apenas tenía que ser sensible a la magia para ver el despliegue de poder que el mago había prendido en la colina.

—¿Qué tenemos? —preguntó Harathes.

—Creo que son cadavéricos. Una compañía, saqueadores, quizá. —Todavía sin flechas, Cyrene desenfundó la espada—. Dion. Luz, por favor.

—Todo un placer. —Dion se abrió al poder de Armes, sujetaba el disco bien alto cuando un resplandor dorado bañó las piedras de alrededor y más allá. Los cadavéricos ya habían alcanzado la falda de la colina.

En varios sentidos eran muy parecidos a los humanos. El color de la piel era de un gris antinatural y pálido, y ella sabía que podían ver en la oscuridad como los gatos. Vestían cotas de malla de escamas amarillas y blancas, hueso tratado con alguna técnica para que fuera tan duro como el metal, y blandían hachas y mazas, todas ellas hechas de una sola pieza de mismo material. Sin embargo, las caras sí eran parecidas a las de personas. Podían y se habían disfrazado para parecer humanos, pero jamás engañarían a Dion. La humanidad, a pesar de todas las adversidades y todas las imperfecciones, era una raza de la Luz, bendecida por Armes y destinada a grandes gestas. Los cadavéricos, como tantas otras criaturas que tenían forma de hombres pero no alma, eran de la Oscuridad. Si no eran secuaces de Darvezian llevaban a cabo el mal de todos modos, bestias camufladas con forma humana.

Cuando la Luz les alcanzó retrocedieron unos pasos, protegiéndose los sensibles ojos enseñaron los largos dientes. Había una docena que había acudido para ver qué eran aquellas luces, y uno en la retaguardia con un largo bastón de hueso que debía ser uno de sus sacerdotes hechiceros oscuros.

Por un instante pareció que no iban a subir a enfrentarse a la Luz de Armes, atrapados en la indecisión. Entonces Harathes tomó cartas en el asunto, aprovechándose de la iniciativa antes de que los cadavéricos pudieran atacar. Con el escudo por delante, cargó colina abajo aullando su grito de guerra, Cyrene iba tras él, la espada alzada a la altura del hombro para embestir con ella.

Dion avanzó, vio que los tres cadavéricos que iban delante cayeron ante el asalto, desprevenidos. El sacerdote hechicero levantó el báculo, y ella sintió el poder oscuro congregarse allí. Sin embargo, él no podía igualarla, y arrojó la Luz de Armes hacia el hombre. Como con las arañas, los cadavéricos habitan la Oscuridad, y la abrasadora pureza de su poder pasó a través de ellos. Hubo un breve instante en el que su mago la resistió, con la vara apuntando hacia delante, peleaba para contener su fuerza, pero entonces ella lo quebró, lo aplastó contra el suelo con una rectitud avasalladora.

Los dos guerreros mantenían la posición, el ímpetu de la carga agotado. Lief estaría tanteando los flancos, en busca de un lugar tierno donde insertar una lanza o una daga. Dion avanzaba, la Luz brotaba de sus dedos, rastreaba la Oscuridad allí donde pudiera ocultarse, desmoralizaba y cegaba al enemigo, lograba aperturas para el acero de sus compañeros.

La mitad de los cadavéricos había caído antes de que el resto huyera entre gemidos y se internara en la negrura. Tras la liza, Dion se fijó en que todo estaba silencioso en la colina tras ellos.

—¿Penthos? —llamó. Por un terrible instante pensó que uno de los cadavéricos había logrado pasarlos de largo para hundir un cuchillo en la espalda del mago.

Pero no: ahí estaba él, de pie entre aquellas dos piedras verticales, los brazos extendidos como si esperara un aplauso.

—¿Penthos? —preguntó de nuevo.

—Está hecho —croó—. ¿Acaso no soy el mago más magnífico de todos? —Seguía con sus intentos de establecer contacto visual con ella, y podría jurar que llegó a menear las cejas cuando la miró. Sin duda alguna a veces era el mago más perturbador de todos.

—¿Y el resultado? —pidió Dion.

—Venid a ver. —Penthos hizo un gesto con las manos, las mangas de la túnica una estela—. Presenciad lo que mi poder ha logrado. —Y entonces, porque aquello resultó ser de una magnificencia insuficiente, dijo—: Originado, mejor dicho.

Los cuatro remontaron la colina, Dion dejó que la Luz de Armes se apagara hasta que fue un tenue resplandor.

Algo aguardaba agachado en la cima de la colina, algo que se asemejaba a un hombre. Levantó la cabeza.
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Dion emitió un ruidito. No era una palabra, ni algo apropiado para la garganta de una sacerdotisa de Armes. Los dos guerreros, Harathes y Cyrene, la imitaron. Lief fue el único capaz de articular y verbalizar su reacción.

—¿Pero qué pedazo de mierda maloliente es eso?

Penthos frunció el entrecejo, todavía en su papel de Maestro de Ceremonias de las Maravillas.

—¿Qué crees que es? He metamorfoseado al arácnido invertebrado en el aspecto de un hombre.

—¿Qué hombre tiene ese aspecto? —exclamó Harathes—. Es repugnante.

—¿Más que su forma original? No lo creo… —Penthos los miró con intensidad, pero Cyrene interrumpió su discurso.

—Lo es. Que los dioses nos asistan, pero lo es. Dejarlo a medias es peor, Penthos. —El tono de voz impregnado de conmoción.

Dion tosió, todavía intentaba tragarse el asombro y la repulsión.

—Penthos —dijo en voz baja, con un tono diplomático—, ¿esto es todo lo que puedes conseguir?

Eso (él, supuso ella, ya que había suficientes pistas como para darle un género), avanzó agazapado por la loma. Cyrene tenía razón en que era el casi, el tan cerca, lo que revolvía los estómagos con aquella casi familiaridad. La piel era grisácea a la luz de la luna, como la de un cadavérico, y el cuerpo era parecido al de un humano, hirsuto en el pecho y de extremidades larguiruchas, aunque sin llegar a ser antinatural. De pie sería alto, supuso Dion. La silueta tenía una fuerza flexible, no había carne de más pero tampoco era flaco. Las manos tenían dedos alargados, y sin duda alguna eran demasiado largos. No tenía uñas pero ese era el menor de los problemas.

La cara: el problema era la cara, que ahora les miraba con fijeza, que se les aparecería en sus pesadillas por la noche, eso seguro. No era la forma, porque Penthos había hecho un buen trabajo ahí. El molde de la tez era correcto, y podría haber sido incluso atractivo si el resto hubiera sido algo remotamente humano. Parte de lo que hacía que fuera tan horrible era la desfiguración de aquella perfección regular. Había una boca, y los dientes asomaban afilados, con aire amenazador, los caninos como diminutas dagas, tan alargados que Dion supuso que la mandíbula inferior de la criatura tendría hueco para retraerlos. Había una nariz, pequeña y afilada. Había ojos, pero los ojos… Había demasiados, y eso solo para empezar. Dos botoncitos en la frente devolvían el brillo de la Luz de Armes, y creyó ver otros dos orbes un poco por encima de las orejas. Los hubiera confundido con manchas, marcas o incluso tatuajes de no ser por aquellas dos esferas principales que dominaban la mirada inexpresiva de la criatura.

Eran enormes, y la forma una circunferencia perfecta, sin rasgos. Sin iris, sin el blanco, tan solo unos profundos pozos de negrura sobresaliendo de aquella cara flemática.

Estaba encorvado, todo rodillas y codos, y miraba… ¿a ellos, al mundo? Era imposible dilucidar dónde estaba concentrada aquella atención tan intensa. Sintió un escalofrío, una ola de músculos que parecían deshuesados. Los labios se movieron sobre los dientes puntiagudos.

Gritó. Alzó la cabeza y soltó un horripilante y profundo aullido, y eso, al menos, sí sonaba humano. Una persona bajo un inimaginable tormento, pero lo que fuera que había tras ese sonido tenía una conexión visceral con ellos que ninguna araña poseía. Excepto que no se detuvo, hasta que Dion se preguntó de dónde podía sacar el aliento para alimentar un chillido ininterrumpido de dolor, terror y aversión propia.

—¿Qué le pasa? —le exigió a Penthos, que aparentaba una serenidad total.

—Querida mía, dale unos instantes para adaptarse a su nuevo, em, entorno —sugirió el mago—. El miserable monstruo ha acometido un viaje que ninguno de vosotros puede siquiera imaginar.

—Entonces devuélvala a como era, nos encargaremos de ella y encontraremos otro modo —dijo Harathes con desdén.

Penthos hinchó el pecho.

—¿Y ya está? ¿Este es el agradecimiento que recibo por llevar a cabo una obra mágica sin precedentes? ¿Dónde estaría tu elogiosa misión sin mí? ¿Habrías siquiera sobrevivido al bosque de las arañas sin mi fuego? ¿Y a un centenar de tribulaciones más durante el camino?

—¡Algunas de las cuales solo ocurrieron por ti! —exclamó Cyrene, furiosa.

—¡Yo, Penthos! —El mago hincó un dedo en los cielos, y el estallido de truenos que siguió al gesto fue demasiado justo a tiempo como para ser coincidencia—. Yo, uno de los grandes maestros del Poder Elemental, he reconstruido el tejido del mundo ante tu petición, ¿y te atreves siquiera a quejarte?

—¡No podemos llevarnos a esa cosa a ningún lugar! —le gritó Harathes—. A la araña podríamos haberla metido en una caja, o en una jaula. Esa cosa parece un demonio. ¡Pero qué tipo de…!

—¡Harathes! —Dion lo silenció con un gesto—. Penthos, escúchame, ¿no puede tu magia, tu Poder Elemental, empujar a esa cosa un pasito al menos hacia algo más humano?

La expresión furiosa del hechicero se relajó.

—¿Tú también? —inquirió—. ¿Cuándo he llevado a cabo esta inmensa obra de magia por ti, por orden tuya?

—Todos sabemos que en parte has hecho esto porque te divertía intentarlo —repuso Dion con firmeza—. Por lo tanto, dime, ¿puedes… refinar este hechizo mágico?

Penthos farfulló.

—Está hecho. Es irreversible. Yo, Penthos, lo he sellado con mi marca. Podéis… comprarle un sombrerito o algo.

—Ha dejado de gritar —observó Lief, tras el silencio de asombro que siguió a la declaración del mago.

Se giraron y vieron a la cosa en el círculo observándolos. Los labios volvían a moverse, como si imitaran su forma de hablar. El temblor de sus flácidos, a cada instante a punto de cortarse contra los colmillos, ejercía una fascinación pavorosa.

Entonces los sonidos comenzaron: ruidos de ahogamiento, resoplidos como los de un gato moribundo, graznidos guturales, cada uno más parecido que el anterior a algo que podrían llamar palabras, hasta que balbuceó y gruñó una frase reconocible:

—¿Qué… qué habéis… qué me habéis… qué me habéis hecho?

Penthos cacareó de alegría, la discusión ya olvidada.

—¡Y también habla! Admito que no estaba seguro de qué facultades adquiriría. Sí, se comunican entre los suyos, pero no puedes imaginar las diferencias, en los sentidos, en la mente, ¿y aun así puede hablar?
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